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m COVD EL ALCALDE Y REGIDORES DEL Ü^ILDO HABANERO ESTTJVIERQN . 

DE LA. CECA A LA MECA, SIN RESIDENCIA JA,HASTA 1793,. 

Por Roig de Leu clisen r ing . 

Los señores Alcaldes y Regidores del Babildo habanero no tenían casa 

propia para celebrar sus sesiones durante los primeros tiempos de esta 

Villa^después de haber sido trasladada al lugar que hoy ocupa, viéndose 

obligados a utilizar algunos de los bohíos que servían de residencia al 

referencias en las Actas Ca-
a^Vov^Si ¿a, Ca/ jjl. 

Gobernador, Sobre estos encontramos algunas refei 

pitulares que se conserván en loo Agohivoo MiMaioipoileo. Así, vemos que 

en el cabildo de 19 de abril de 1566 se acordó el arreglo y reparación 

de *£as casas de tabla y guano las cuales son de Su Magestad é sirvieron 

de apocento a Diego Mazariegos en tiempo de su gobernación é que en to-

das las partes de las Indias hay casas de Su Magestad en que se aposen-

ta los gobernadores que su Magestad envia á gobernar las dichas gober-

naciones y estas dichas casas están diputadas para el dicho efecto en 

el entretanto que la fortaleza que por mandato de Su Magestad se hace 

se pone en defensa é las dichas casas tendrán necesidad' de algún re pairo 

para ^ue es ten siempre en pie é sirvan a lo susodicho é por no tener Su 

Magestad en esta villa patrimonio ni hacienda real para la gastar en re-

paros acordaron é mandaron que los maravedís é pesos de oro que se han 

gastado en repato de las dichas casas desde el dia que el Señor Gober-

nador García Osorio entró en el é lo que se gastare de aqui en lo ade-

lante se gaste y pague de condenaciones aplicadas a gastos de justicia 

con cuenta y razón de lo que en ello se gastare. . .* 
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También existen éii Ion documentos c o n s e r v a d o s e n e l \ r c h i v o de 

Indias referencias a l a s casas en que v i v í a n l o s gobernadores y 

se utilizaban al mismo tiempo como (Sasas de Cabildo. Ln c o m u n i c a -

ción del gobernador Pedro Valdés a S . K . , de 22 de diciembre de 

l602, dice aquel ; eŝ fc- ^nssimismo Han Hecho sentimiento - l a s 

Cassas de Cabildo en q "Viven los Goubernadores p o r quatro O c i n -

co p rtes por ser de tejado y trasvenirse c o n l a s lauchas a g u a s , 

y Habiéndolas Visto el ayuntamiento - y los A l a r i f e s d e la C i u -

dad Con acuerdo de todos - se an comenzado a Reparar p o r q u e no 

se Cayessen. 

las casas del Cabildo desaparecieron cuando en 

^ S S S ^ se formé nueva Plaza de la Villa* 33ntonces, como r e f i e r e 

Tóvelio G o v a n t e s ^ a l desolarse las c a s a s capitulares c o m e n z a -

ron tea los cabildos a celebrarse en casas al uiladas a -Juan de 

Talavera, a Juan Bautista de Hojas, a Isabel Nieto y a Krancircq. 

-vcevedo viuda del contador ^nncaya o en la r or da de Juan ' . e c i o 

o en la Aduana o en el Castillo de La Fuerza. £¡3ta: no fueron l a s 

¿nicas peregrinaciones de los capitulares, que ya en o t r o s tier-

pos, tuvieron la costumbre de reunirse en la c a s a del G o b e r n a d o r o 

de su teniente, o en la Cárcel o en Ht Vivienda del capitular que 

se encontrase enfermo, peregrinación que s e repitié a f i n e s del 

.siglo XVIII 
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iiJu bgeim LUada a l l a g a r que hoy octipa:¿ los señores capitulares ni 

-pronta para c e l e b r a r Bus-aebimiidb, sinir-que -utl"li¿.'-t^¿i,| 
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D e s p u é s de construida en 1^77 I a Casa de Aduanas» edificio de 

70 pies y de 2 oisos» uno bajo para almacén, oficina y caguán y 

e l superior para residencia de los oficiales reales, el goberna-

d o r C a r r e ñ o decidid ocupar este piso. "Uo podía esperarse - dice 

la historiadora "righfc, basándose en documentas del Archivo de In-

dias— fSBHSÍ que el Gobernador viviera en un bohío, habiendo morada 

t a n cómoda como el piso alto de la Aduana destinada para un oficial 

real, vntes de dicie bre de 1577» el Gobernador Carreño había deci-

dido construir una c a s a encima de La Fuerza, Expuso al Rey que este 

piso alto era necesario para doxinitorio de la guarnición y su ca-

pitán, y como a l m a c é n donde conservar secas l a pólvora y armas. La 

misma Fuerza era d e m a s i a d o hámeda para los hombres y las municiones 

¿demás, e s t e 3 i so s u p e r i o r se podría construir de manera que defrau 

d a r a la curiosidad de cualquier enemigo que se presentase en la Ca-

b a ñ a , l a verdad era que Carreño se projonía ocupar el piso proyec-

t a d o p a r a r e idencií. s u y a , e n lugar del bohío que él vivía como lo 

h a b l a n v i v i d o sus p r e d e c e s o r e s , Carreño deseaba destruir este bohío 

c o n o t r o s que h a b í a n sido e x p r o p i a d o s 20 años antes para que 

P l a z a de Armas q u e d e formada y hecha como conviene estar* Carreño 

t r a b a j ó arduamente en el piso superior de La Fuerza y tomó la deter 

m i n a c i ó n de mudarse allí a pesar de las protestas de los oficiales 



reales de^la estructura que habla añadido serla un gra¡| peligro 

si la fortaleza fuere atacada. En julio de 1578 escribió al Rey: 

"Yo he hecho una casa que tona todo el lienco que esta entre un 

caballero y otro qufi^tienen sesenta y cinco pies de cumplido y 

diez y seis de ancho con un terrado encima y con cuatro ventanas 
jy 

sobre el puerto para .ue sirvan de troneras si fuere menester,•• 

•barreno sin e bargo no concluyó esta ,!casart encima de la P B Ü Í I -
cons iguiente» 

te-, Fuerza ni , por/BMKsá^asaEsaáíaii llegó a ocuparla a pesar de de-

searlo tanto". 

En cuanto al Cabildo, supone la mencionada historiadora 
por esta época, 

que/*'se reunía una vez a la semana, probablemente los viernen, 

en el piso bajo de la nieva casa de -duanaa' . 

Después de construido 

castillo de La. Fuerza, los gobernado-

reslc^utilizaron como residencia» ási como también vivieron jtros, 

segdn afirma certeramente Bvelio Govantes. en lasa»casas 

capitulares de la Plaza de San Francisco, en la morada del te-

niente coronel don Martin Aro'stegui - contra la voluntad de éste -

en la de doña Inés de Acosta, en la él coronel don Bernardo Ra-

mírez, que te abandoné en seguida el gobernador Cabello, por en-

contrarla "improporcionable y llena de habitanter rústicos" y en 

la de don Santiago de Castro Ferrer, en la Plaza del T.fercado, que 

ocupó el capitán general don Luis de las Casas, desde el 21 de ju-

nio de 1790 a 15 de julio del propio año, que se trarladfi al actual 

Palacio Municipal, todavía sin terminar en esa fecha. 
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njlí Refiere vrrate W H G que enlla época en que escribid Í U historia 

sobre La Habana^ el Ayuntamiento tenía sus casas c pituíares en 

la Plaza de San francisco» "que es casi el mejor sitio de la 

ciudad11, y contiguas a la Cárcel p á b l i c a ; ^ agregas "ocupan 

ambos edificios cae i toda la frente de una de las cuadras o isle 

[Vi/ 

tas que la ciñe/por el poniente, quedando las fachadas de uno 

y otro descubiertas al Kste, de modo que gozisn con desembarazo 

la vi.° ta de la. bahía y campaña dr lr> otra banca. Compráronse pa 

ra labrar dichas casas las que fueron de Juan Bautista de Rojas 

el año de 1*>88, siendo gobernador Gabriel da Lujan, y costaron 

mmxisaatoBm 40*633 reales como se evidencia de una Real Cédula 

en que S . H . aprob' la comora; pero no se acabaron de fabricar 

hasta el de 1633, ue era gobernador don Juan Mi trian de Via-

monte, como consta de s inscripción oue permanece en su puerta 

interior, y desde aquel tiempo hafeta el de 17l8 sirvieron de ha 

bitación a sus f u • . ^..U reservando siempre la sala p r i n c i -

pal para celebrar los cabildos ordinarios y extraordinarios, co-

mo se practica también ahora, porque asisten en ella los Te-

nientes Hey en virtud de Real Orden con que se confirmó la 

gracia hecha por acuerdo de este Cabildo al coronel don Gaspar 

•?orcel« Su fábri 

ca es de dos altos y aunque no d e la capacidad 

y buena arquitectura que corresponde a una ciudad tan ilustre y „V " 
populosa, es cierto que habiéndol^reparado el ~o de 1745 por 

\ 

lajt ruim^f que padecieron en el fataf estrado del navio de S .K . 

nombrado el Invencible, acaecido el di» 30 de junio de 1 7 4 1 . . . L ' 

ha quedado lucido y vistoso su frontispicio con los dos ordenes 

de arcos de piedra que se le formaron a todo su portal y sirven 
de adorno y seguridad a las casas*. \ 
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Con motivo del ciclón de Santa ¿eresa, de 15 de octubre de 

1768, los regidores habaneros tí® se vieron forzados a abandonar 

\ 

la casi adquirida por la ciudad a francisca de Acevedo, viuda 

del contador Jtoncaya, donde, segdn ya dijimos, el Cabildo cele-

braba sus sesiones, y trasladarse a una de las salas de la casa 

de Arostegui, re?idenci- del gobernador en aquel tie J O . AMHMMM 

Se resolvió entonces construir edificio» para el : yunt-\zniento 
ryv/ 

en el lugar que ocupabaJ las casas derruidas, ene .rgándose de di-

bujar los planos el Brigadier Silvestre de Abarca. 

El mas dif icil de los problemas a resolver en la realización escasez 

de La abra# fué la/fiaffiraw® de dinero, por lo ¿ue se pidió al Hey 

autorizase destinar los sobrantes de la sisa de la zanja a esos 

fines. 

Ya con algunos fondos, se tropezó con otra dificultad» que a 

pesar de los distintos pregones que se hicieron desde el 3 de a-

gosto de 1770, hasta 1773» no acudieron xnmÉrÉaaúmmirs licitad ores 

a la subasta. 

^ extraordinario 
Asi las cosas presentó en el Cabildo/isrtíaratnrEÉ^ de 23 de 

enero de 1773 el Gobernador y Capitan General marqués de La Torre, 

"ss representación Br isaosapana 

* i f l 1 r-rr .M-i^rtr , nn í „ .n . • i i i . . .... 

tA traslado de la Parroquial &ayar a la Iglesia del Colegio de Je-

suítas, la demolición de aquella y construcción en parte del lugar 

que ocupaba de un edificio para residencia del Gobernador y ^asas 

^Capitulares yfcarcelp fiXB aprobado por la Corona y aceptado tam-

bién con regocijo poi lo se u.re: a ¿>ltul res. __• 

• ¿ ' - • - - r- Mu r - n rpiiivps 
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municipales por las señores^ Xiraeno yxGovantes, ha quedado escla-

recido que el autor de los planos de las obras fyraLa Plaza d^/Lr» 

mas y del pr jyecto del p l a c i ó "Municipal fu^Cntonio Fernández 

de Trevej os y Zaldíyár y el lífc^tectc^ue ejecutó estef ifltima 

edificación, el gaditano don PedroJiS^JJedina, a quL^n Tomás p.o-

raay en eu elogio fúnebre en la^fociedad PcN^óti j^ , lo s e ñ a l a 

coro el ejecutor del PalaoV» Municipal, del fp^s^g de la Catedral, 

de I . Enfermería de Hel^é y de otras construcciones. 

El Palacio, dice Govantes^EZJB^comenr^ & levantarse en 1776. 

En 173o se trabajaba activamente» aunque no más que 10 esclavos 

comprados para este fin y algunos presidiarios empleados como ope-

rarios, A lo;: esclavos se les asignaba un real diario para ali-

mentos, sin que este mísero jornal se le^pagase con regularidad. 

Con esto sistema, no es extraño que pocas años después no hubie-

sen más que tres esclavos vivos» 1 n 1732 existía tres piezas ter-

mínalas, q ¡e el Cabildo acordonar end.ar para levantar fondos. En 

este mismo año y en el mes de septiembre» se paralizaron las obras 

y cuma existíajf gran interés en acabar la «arcel , por los "muchos 

malos pagadores que 4ablan en la Habana", don Gabriel Peñalver y 

Calvo ofreció de su peculio terminarla y en 23 de diciembre del 

mismo año se trasladaron los presos al nuevo local, que resultó 

oscuro y poco ventilado. Para esta Cárcel , el notable abogado ha-

banero licenciado don José Eüsebio de la Luz y Poveda, redactó 

un reglarento§ que es el p rimero que tuvo la Cárcel de La Habana,, , 

terminad? la Cárcel volvieron las obras a paralizarse y no fué 

hasta 1785 en que nuevamente se pusieron en ejecución con el au-

xilio poderoso del sobrante de propios y del nuevo arbitrio de 

vestuario y ornarento que para obras páblicas había concedióu el 
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Rey. Cuando en 179'^ desembarcó el capitán general don Luis de las 

üasas, estaban tan adelantadas, que en el mes de julio de ese año 

pudo instalarle en el nuevo Palacio, aiin sin terminar. Y en 23 de 

diciembre de 1791 se invitó al capellán para la solemne bendición 

de la sala que usarían los capitulares, provisionalmente instalados 

en un entresuelo de la parte que ocupaba don Luis de laa Casas. A l 

año siguiente comenzaron a alquilarse varias accesorias, pero el Pa-

lacio no pudo considerarse como terminado hasta la ejecución de laB 

abras que le hizo el general Tacdn, en 1834'*. 


